
■ a  A mujer española, berador en la clandestinidad, para ayuda de
sus costumbres, su los muchachos falangistas que luchaban y se

f  carácter, y hasta su hacían m atar por las esquinas en su pugna
físico han sido siem- implacable contra el comunismo y las fuer-

'W pre en el mundo zas de la anti-España; desarrollada despuésB  motivo de curiosi- durante la guerra, en los infinitos y abnega­
b a  dad. dos servicios auxiliares que la mujer puede

Para unos, su per- prestar a su Patria en ta l trance, multiplica-
« J v  A tonalidad consistía das Ya basta el número de 500.000 las sieteWBL·rnJLSLL·m■  simplemente en la mujeres que, tan  sólo cinco años antes, bajobelleza de sus ojos el mando ya de Pilar, habían iniciado la ta-y de 3US cabellos, rea> â misión clarísima de la Sección Feme-

fatalmente negros; en el fuego de su sangre nina en la hora de la paz era la formación
y en la gracia con que todas sabían tocar las de â mujer, de la nueva mujer que Españacastañuelas, bailar las sevillanas y ponerse precisaba para su resurgir,
la mantilla de blonda. Para otros, por el con- p or eU0, para cumplir esa misión, la See- 
trario, la mujer española era arcaica, lejana, ción Femenina se ha organizado en diferen- 
sombría, moruna, recatada siempre bajo siete tes Servicios o Regidurías, que ramifican sus 
velos y siete paredes. actividades hacia las mujeres de todas cía-

Pero entre fantasía y fantasía, entre bro- ses sociales, 
mas y veras, lo cierto es que la mujer de Es- Cada Regiduría tiene una tarea concreta enpaña es muy distinta a las demás, que posee ]a que está  especializada y a la cual dedicaacusados caracteres propios y tpie podía, hace toda su actividad, en perfecta colaboraciónunos años, constituir una incógnita apasio- con jog ¿gaiás departamentos,nante su reacción en esta hora crucial de lavida del mundo, su fórmula de acción, su Das uormas y orientaciones todas emanan mensaje. de Delegación Nacional, radicada en la

En esta subversión de valores, en este *aPítal de É% aña’. ? **"“ “ “ *“  a J«caos, en esta nueva ordenación de cosas y delegaciones Provinciales, que a su vez la,
de ideas, ¿cómo ha entrado la mujer española? haCen Ucgar a las locales‘
¿Cómo se lia incorporado, con sus atavis- Pero... bien merece la pena de exponer, si­
mos, con sus tradiciones, con su sensibili- quiera sea tan  someramente como lo imponedad y su recogimiento peculiares, a la vorá- el poco espacio disponible, la ingente labotgine de la era actual y de sus exigencias? que realiza en España la Sección Femenina,

¡Ah!, pues del modo más maravilloso, equi- (J 1U' puede considerarse hoy día como la máslibrado, justo y natural que darse pueda, por importante entidad de este género en el mun-
el cauce de la Sección Femenina de F. E. T. y do- Ya qne armoniza y encuadra dentro de
délas J. O. N.S., que para ello nació, vive V se una sola organización numerosas activida-afana. De su Delegada Nacional, Pilar Primo des> .T,e normalmente en cualquier otro paísde Rivera, son las siguientes palabras, pro- precisan de múltiples y dispares manos,
nunciadas en 1938, todavía en plena guerra Q u e  ¡ag lectoras frívolas —si es que esta
de liberación, y que dan la exacta medida Revista las tiene—pasen por alto cuanto si-
de cómo había de operarse- de cómo se es* gue. Pero aquellas a quienes interese cono­taba ya operando , a un tiempo dulce y ra- cer Como se organiza en esta mitad de siglo
dicalmente, tan  importante transformación: un Movimiento Femenino de la máxima tras­

te Y ahora esta tercera etapa, ya llena de cendencia educativa, política y social, que lo
responsabilidad, en la que vamos a orientar lean y retengan cuidadosamente, seguras de
la organización y las normas que han de te- no perder su tiempo.
ner en adelante las Secciones Femeninas v  v ra1 T r k l v T e  Y vamos, por tin, con la explicación oiré-de F. E. T. y de las J. O. JN. b. cida*

»Como la cera de fâches nos ha puesto Es- “  E amos con la RegiduTÍa de Forma. pana a todas las mujeres en la mano, desde d  ^  orienta vi üa t6odo lo referente alas mnas que no saben todavía casim  ha- , -, j .  . v , A i <•, i i i  las dos disciplinas mas importantes de la tor-War, hasta las afeadas de mayor edad, que mación fala£ ¡sta: Religión or¡entación po-
entregan la voluntad de sus huesos cansados ^  gu (fátedra a^ bu¿ n te «Franciscoal quehacer de la Falange^ ¿Y sabéis por que Franco>> recorre g¡n cesar blog aldea8, 
España ha hecho esto? Porque sabe que la Uevando a da cultural, ¿ ligiosa '  sanita-Falange se asienta en todo lo autentico y ria_ y  en ¿  Escuelas de Mandos / Profeso-
qmere empalmar esta epoca nuestra, juvenil ra(Jo ge an continuamente las mujeresy revolucionaria, con la tradición viva de , i * ____i0 Or.r* ~ • 11 i-, i • i que han de ocupar puestos rectores en la ur-España, Umere la Jbalange que se junten la 1 . -A V  c í a J  O 'f íT ll  7 a  O IO T )alegría deportiva y los cantos populares con 6una formación religiosa, basada en la liturgia, La Regiduría de Cultura organiza cursos 
alrededor de la Parroquia, como unidad de de Higiene, Economía doméstica,  ̂Puenc la Iglesia y con una formación social basada tura, Labores... Monta y dirige bibliotecas, 
en la familia, en los municipios y en los Sin- Escuelas y cursos de Hogar acogen ydicatos, como unidades integrantes de la orientan en esenciales tareas a todas las mu nación. jeres de España. Se acerca a los más necesi-„  . , t-, , j  • i- , tados de cultura y vuelve la vista a la riqueza»Quiere la Falange dejar fuera en esta for- tradicional de auestr0 folklore.macion de las mujeres todo lo talso y todo lo . .blando que nos enseñaron anteriormente; Las canciones, las danzas, los trajes mara 
todas esas cosas de mal estilo, que son las villosos, toda la belleza de un arte popa a
que han tenido la culpa de que los que se igual en mundo y que estaba en trauvieron desatendidos por la justicia se hayan de muerte, por desidia y olvido, surge triulevantado en armas contra la Patria; y quiere fadora por el esfuerzo de la Sección r  eme
dejar fuera, naturalmente, todo lo que su- nina.ponga formación comunista, con el odio y La Regiduría de Divulgación y Asistencia toda la barbarie que lleva consigo. Sanitario-Social realiza una de las misiones

»Por eso, en este momento difícil para Es- más falangistas: acercarse abnegadamente; a
paña, en que tenemos que deshacer casi todas todas las miserias de la vida, no para las cosas que había, porque eran malas; en rarlas, «como plañideras angustiadas», s‘este momento en que se nos exige, con una para procurar remediarlas en lo posible,
responsabilidad superior quizá a nuestros fermeras, Divulgadoras rurales, ’ 1S1 a
años y a nuestros conocimientos, la formación ras sociales... Y ante todo, una fuerte cauténtica de las mujeres; en este momento os paña contra la mortalidad infantil,
pedimos la ayuda de todas, y ni una sola ne- Ea Regiduría de la Hermandad de la Ciu-
gará su trabajo fecundo.» ¿ady el Campo enseña y aconseja a la campe-

En efecto, nacida antes del movimiento li- sina española, cuyo nivel moral, cultural y


